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Viejos obsoletos 

y 
Joaquín Trujillo >” - 
Investigador CEP =. 

17 h Universidad Adolfo Ibáñez 

iempre me ha gustado la perspectiva de haber podido 
conversar cuando niño con ancianos nacidos a fines del 
siglo XIX y, si fuera posible, hacer lo propio con quienes 

puedan vivir en el siglo XXI! (yo en el papel del viejo). A 
principios de los 90, por ejemplo, mi abuelo nos llevaba 

a conversar con don Rosauro Tapia, un caballero nacido a fines de la 
década de los 80, pero del siglo XIX, que recordaba vívidamente los 
movimientos de tropas durante la Guerra Civil de 1891. 

La experiencia de relacionarse con viejos ha sido de las funda- 
mentales de mi vida. En 2004, al conmemorarse los doscientos 
años del deceso de Immanuel Kant, conocí al filósofo Roberto To- 

rretti, entonces ya jubilado. 
Leí distintos libros suyos de sus tiempos de scholar. El célebre 

sobre Kant como también los sobre filosofía de las ciencias. Sin em- 
bargo, las mejores experiencias intelectuales las conocí no tanto en 
los libros ya escritos por el académico sino antes bien expuesto a 

la sabia soltura del viejo retirado. ¡Qué privilegio inmenso habría 
sido para mi generación tener clases con él! Su mente permanecía 
perfecta. Su dominio políglota en lenguas muertas y vivas era fi- 
nísimo. La capacidad de asociar ideas, espectacular. ¡Pero, repito, 

estaba jubilado! Retirado de las canchas en el momento que tal vez 
hubiera sido de más provecho para el espectáculo auténtico de la 
sabiduría. 

En su libro póstumo sobre “el estilo tardío”, Edward Said explicó 

que algunos ocasos son los grandes momentos en las vidas de cier- 

tas personas, en los que alcanzan una forma de expresión nueva, 
como es el caso de artistas e intelectuales, por ejemplo. 

Andrés Bello, en uno de sus libros injustamente ignorados, 
“Compendio de historia de la literatura”, relataba con mordacidad 
aquel momento de la vida del viejo Sófocles, cuando sus hijos in- 
tentaron declararlo incapaz, y él leyó ante los jueces su última pro- 
ducción, “Edipo en Colono”, dejando en ridículo a aquellos jóvenes 

tan capaces. 

Hay de todo en la viña del Señor. Viejos alcahuetes, fracasados y 
envidiosos, que ansían contemplar la derrota de los jóvenes, mu- 
chos de ellos, hay que reconocerlo, de una soberbia ridícula. Tam- 

bién hay viejos que guían. 
Uno de los lugares del universo en que menos se justifica sacar de 

circulación a los viejos es en las universidades. Es cierto, a los más 
jóvenes pudiera convenirnos que cedan los espacios. ¡Craso error! 

Ciertamente, según escribió el historiador Jules Michelet, la 
Modernidad es la era en que los viejos aprenden de los jóvenes. 
Pues bien, la aceleración tecnológica podría volver obsoleta dicha 
sentencia del historiador. En esa hipótesis, en términos de nuestro 

tatarabuelo común Aristóteles, será la “sophia” de los viejos la que 
haya conseguido retener aquel valor que a los jóvenes la “tekne” 
arrancará de las manos. 

     

   

¿(des) Hacer el género? 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Pú- 
blico, Universidad Austral de Chile 

1 proyecto político global de la extrema derecha es hostil, 
reactivo y regresivo con las políticas de género. En EE.UU. 
y Argentina, por ejemplo, los gobiernos de Trump y Mi- 

lei se han propuesto desmantelar políticas y derechos es- 
tablecidos en favor de mujeres y diversidades sexuales. 

Como quien arranca una mala hierba del jardín, se han empeñado 
en purgar todo rastro de ellas, incluso su vocabulario. La consigna 

parece ser: arrasar con la “cultura woke”. Ni la democracia, ni las 
—onstituciones han sido cortafuegos eficaces frente a esta amenaza. 
Con razón, las alarmas progresistas se han encendido. 

Pero, ¿significa esto que todo lo que cuestionan o redimensionan 

estas políticas (o algunas de ellas) son un vestigio o amenaza pa- 
triarcal? La reciente decisión de la Corte Suprema de Reino Unido, 
que determinó que los términos mujer y sexo, empleados por una 
ley de igualdad, aluden solo a mujeres biológicas (o cis) y excluyen 
a las mujeres trans, ha amplificado una polémica que no es nueva. 
A propósito de diversas normas cuyas destinatarias son las mujeres 
(v.gr., los estatutos que sancionan la violencia contra ellas), la pre- 
gunta sobre quién es jurídicamente una mujer se venía planteando, 
tímidamente, en la academia y también en la judicatura. En algunos 

sitios, el debate había tenido efectos políticos corrosivos, fraccionan- 
do y enfrentando al feminismo en torno a dos posturas: una a favor 
de la equiparación entre mujeres cis y trans, y otra en contra. 

No defenderé aquí ninguna de esas posturas (entre otras cosas, 

porque no estoy segura de si conviene adoptar una respuesta única o 
totalizante). Pero sí defenderé que ignorar o eludir tales preguntas o 
controversias es una mala idea. Esforzarse por comprender el origen 
de los debates, abrirse al genuino y honesto intercambio de ideas, y 
tratar caritativamente los argumentos ajenos, son condiciones para 
reflexionar, y para construir visiones colectivas y compartidas del 
mundo. 

En las premisas, agendas y estrategias, feministas y queer, se en- 

cuentran las claves de este desencuentro. Mientras el binarismo (la 
diferencia sexual) es usado por el feminismo para reivindicar dere- 
chos específicos para las mujeres, las agendas queer buscan supe- 
rarlo. Mientras para feministas “históricas (v.gr. Adriana Cavarero, 

Amelia Valcárcel, Alda Facio o Marcela Lagarde) -quienes deploran 
un (supuesto) efecto “borrado” de las mujeres tras al avance de las 
agendas trans-, el sexo remite a lo anatómico y el género a las re- 
presentaciones sociales, para la teoría queer, ni uno ni otro están 

inscritos en la biología. Judith Butler ilustra este otro enfoque. Para 
ella, la identidad de género cubre un amplio espectro de elecciones 
y expresiones sexoafectivas, ninguna de las cuales está determinada, 
en ningún sentido, por lo anatómico. 

Aunque el paraguas político del género es amplio, no es claro si 
para defender los derechos de ambos colectivos en casos concretos 
hay que deshacer o no el binarismo. 

la brecha salarial. 

ESPACIO ABIERTO 

Chile estéril 

Jaime Mañalich 
Médico 

  

os datos de la crisis de fecundidad son 
alarmantes. Si para mantener la po- 
blación se requiere 2,1 hijos por cada 

mujer en edad fértil, el último año fue 
1,16. Uno de cada cinco nacimientos es 

de una madre inmigrante. En este escenario, los 
nacidos en Chile de padres connacionales serán 

cada vez menos, estimándose que la población 
será de entre 10 y 12 millones para el año 2100, 
es decir, la mitad de la actual. Somos el país con 
la tasa de natalidad más baja de América y la que 
más ha descendido en el mundo. 

Las consecuencias de esta catástrofe demo- 
gráfica son predecibles. Primero, la pirámide 
poblacional hará que los trabajadores activos 

serán muchos menos que los pasivos. Esta 
inversión del bono demográfico, una de las 
«plicaciones del rápido crecimiento del 
país en los últimos 30 años, acentuará un 
gasto social imposible de financiar. Segun- 
do, la soledad será la única compañera de 
la inmensa mayoría. Seremos pobres y vie- 

jos sin nunca haber alcanzado el desarrollo. 
El riesgo geopolítico de simplemente desa- 
parecer como nación se hará cada vez más 
intenso. 

Las soluciones que diversos países han 
adoptado para revertir la tendencia de la 
caída de la natalidad son variadas, y ma- 
yoritariamente, un fracaso. Asimismo, las 
explicaciones para el fenómeno abundan, 
como el mejor acceso a anticoncepción, 

la fractura de la familia como eje estruc- 
turante de la persona y el legítimo anhelo 

de la mujer por incorporarse plenamente 
y sin discriminación al trabajo. Sobre este 
último elemento descansan la mayoría de 
las propuestas. Fue una de las razones para 

extender el postnatal a seis meses. El pro- 
yecto de sala cuna universal aún espera. No 
se ha avanzado a una educación preescolar 
de calidad y gratuita para la mayoría, por- 
que todo el esfuerzo financiero se desplazó 
a la gratuidad universitaria, y se mantiene 

Hay un elemento que puede parecer su- 
perfluo, pero merece atención. ¿Existe rela- 
ción entre la percepción de infelicidad y la 
decisión de traer hijos al mundo? Cada vez 
es más evidente que esta relación sí existe. 
El argumento “no vale la pena engendrar 

vidas para un mundo de tanta desgracia” 
se confiesa con más fuerza en encuestas, 
como la última Bicentenario de la Univer- 
sidad Católica. En una revisión histórica, es 

efectivo que los tiempos de guerra y pestes 
han sido siempre testigos de una caída en 
la natalidad, normalmente seguido por un 
rebote (“baby boom”) cuando la desgracia 
ha cedido. 

Lo que es claro es que urge una política de 
inmigración sensata, robusta, que es el úni- 
co medio posible, a corto plazo, de frenar 

la catástrofe. Entre 2013 y 2023, casi el 50% 
del crecimiento del PIB se explica por la ex- 
pansión de la población migrante, mientras 
que los trabajadores nativos explican solo el 

18%. En 2024, la población migrante contri- 
buyó con un 10,3% del PIB chileno, superior 
a su peso poblacional (8,7%), según publica 
PorCausa. ¿Inmigración calificada y delin- 
cuencia son sinónimo? No lo son. Se debe 
hacer bien. 
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